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Según dicen, no soy fácil. Tengo malas pulgas que se alteran ocasionalmente en el curso de las
modestísimas tareas de dirección asumidas por sentido del deber. En verdad, nunca me han resultado
gratas. Un análisis autocrítico me induce a reconocer, entre los factores que desencadenan una cólera
similar al erizamiento del lomo de Electra, mi mascota, está la complacencia acomodaticia de quienes, a
la hora de despachar asuntos de trabajo afirman, con amplia sonrisa a lo Pangloss, el célebre personaje
de Voltaire: «Todo bien». Mientras tanto, como en una canción francesa muy conocida décadas atrás, el
incendio ha devorado los graneros, los ladrones se hicieron de las joyas de la familia y las lluvias
produjeron el derrumbe del techo de la vivienda.

Sin llegar a tan dramáticos extremos, el Feliciano «todo bien» es expresión de conformismo
autocomplaciente y, lo más grave desde el punto de vista ético, consiste en mantener al dirigente
satisfecho, marginado de los problemas reales, ignorante de las graves fisuras enmascaradas tras el
maquillaje de la pintura fresca. Es conducta que revela uno de los aspectos más corrosivos de una
mentalidad burocrática atrincherada en la rutina y la preservación de algún privilegio mezquino. Las
consecuencias de tales comportamientos, agravadas por la tendencia a multiplicarse como un marabú
infecundo, siquiera para producir carbón vegetal, son económicas y políticas. Favorecen el despilfarro y
bordean la frontera del delito. Contribuyen también a la pérdida de confianza en la capacidad de las
instituciones públicas para ofrecer respuestas adecuadas a las demandas del momento. Factor de
primera importancia  en una etapa histórica requerida de poder de convocatoria para aunar esfuerzos en
la superación de deficiencias, comprometer a la participación ciudadana en la búsqueda efectiva de



soluciones concretas en la acción y en el ejercicio de la crítica oportuna y certera.

La acomodaticia visión del «todo bien», asumida como actitud natural en nuestra cotidianidad en cada
una de las células que conforman el edificio social tiene consecuencias nefastas en la práctica de la vida
familiar, de la escuela, la comunidad y del ámbito laboral. Oculta malignos gérmenes, fáciles de destruir
en el instante de su nacimiento. De no atajarse entonces, invadirá todo el organismo, socavado por la
desidia y peligrosamente vulnerable a la corrupción y al soborno. Por la puerta trasera de las pequeñas
concesiones penetra el aire inficionado por la pérdida de valores, que permiten la contaminación de las
ideas matrices de nuestra historia y de nuestra Revolución.

Creo firmemente que, ante la proliferación de estas tendencias, mi percepción no es desmesurada. Los
riachuelos proveen agua a los grandes ríos, porque lo grande se va haciendo con la contribución de
pequeños esfuerzos articulados en un propósito común. Cada uno de nosotros, desde la tarea modesta
que le concierne (maestro, médico, campesino, albañil, camarero) constituye uno de los tantos riachuelos
que, a través del tiempo, han alimentado y fertilizado una isla, entorno físico de la patria hasta alcanzar el
destacado desempeño de una cultura y de una presencia singular en el concierto de las naciones.

El «todo bien» es refugio seguro para la chapucería y «el mata y sala». En la batalla de ideas de
nuestros días, subestimar el peso y el sentido de las palabras favorece actitudes suicidas. El «todo bien»
trasluce un modo de pensar y una filosofía de la vida incompatibles con el proyecto emancipador latente
en el proceso histórico cubano. El ser humano y la sociedad, así lo pensaron Martí y Fidel, son
perfectibles.

La confianza en el mejoramiento humano animó la lucha por la independencia y forma parte del
pensamiento de los intelectuales que contribuyeron, soñando en grande, a diseñar los paradigmas
fundamentales que han alentado a nuestros mejores esfuerzos.

Modelar el alma, el espíritu y los valores éticos subyace en la apuesta en favor de una educación a la
que hemos dedicado tantos desvelos. Enfrentar la explotación inicua del ser humano y rescatar la
infancia campesina de tanta muerte prematura inspiró a quienes entregaron sus vidas en un combate
ininterrumpido. Por eso, en Santa Ifigenia reverenciamos la síntesis de tan hermosa tradición. Ahí están
Mariana y Martí, los caídos en el Moncada y Fidel. Los constructores de las altísimas naves de las
catedrales góticas desafiaron las leyes de la física. Para contrarrestar la fuerza expansiva de los muros y
evitar el derrumbe, crearon un sistema de arbotantes, arcos que sugieren una hermosa osamenta pétrea
situada al exterior de la nave. Las razones de la necesidad promovieron soluciones prácticas que, con el
andar de los siglos, se asocian a la cristalización integral de una imagen de indiscutible valor estético.
Para nosotros, en el campo del obrar concreto de cada día, el ejercicio de la crítica cumple función
similar a la de aquellos arbotantes inventados por los artesanos del Medioevo.

El abordaje del tema ha tropezado con obstáculos de orden subjetivo y objetivo. Heredera de un batallar
contra el poder colonial y neocolonial, nuestra cultura ha generado mecanismos que inducen a
colocarnos a la defensiva ante el comentario crítico. Paradójicamente, no somos reacios a la imitación de
modelos. Los años de implacable confrontación ideológica han llevado el debate en torno al ejercicio del
criterio a formulaciones abstractas y a una manifiesta politización. Para eludir trampas paralizantes, se
impone establecer normas básicas en términos de rigor y de necesarios deslindes. El ámbito del arte y la
literatura tiene sus propias normas y tiene sus propios referentes teóricos. Así sucede también  cuando
nos situamos en el campo de las ciencias políticas y sociales. No quiere decir con ello que debamos
soslayar asuntos que conciernen en algún grado a nuestro modo de vivir y de entender la realidad. En
esta ocasión, quisiera llamar la atención acerca de la urgencia de rescatar y salvaguardar la crítica social.
Su debilidad lleva a la reiteración de errores y lacera el compromiso ciudadano con prácticas que
favorezcan, desde las células primordiales de la sociedad, al logro de la indispensable eficiencia
económica, de recuperación de la disciplina social, de la conquista de un bienestar no solo material, que
procure un amable vivir cotidiano, al rescate del actuar colectivo contra lo mal hecho. Podría decir mucho



más. El espacio no me alcanza. Prometo volver pronto.
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